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He decidido concluir la serie de sermones con la que estábamos la semana pasada porque no 
había suficiente para seguir con ella. Pero el presente sermón también tiene que ver con este 
tema. Y el sermón de hoy se titula Nacidos Como Hijos de Dios. 

Hemos estado leyendo algunos pasajes de la Biblia que hablan sobre lo que significa nacer o 
ser engendrado. Entendemos cómo esa palabra es usada en griego. Y solo se puede saber si 
esa palabra se refiere al engendramiento o al nacimiento por el contexto. Y las personas en el 
mundo han tergiversado esto, especialmente usando el término “nacer de nuevo”. Y esa 
palabra ni siquiera significa “de nuevo”, pero significa “de arriba”, es decir, que proviene de 
Dios. El cristianismo tradicional ha tergiversado el significado de esa expresión con esto de 
“nacer de nuevo”. Y todas formas en que ellos usan esto y lo que esto significa para ellos. ¡Hay 
tantas cosas que han sido tergiversadas! 

Y por supuesto que esto se refiere a todo el proceso. Hemos estado hablando sobre nuestro 
llamado, sobre la necesidad de arrepentirnos, etc. Y estamos hablando tan extensivamente 
sobre esto porque estoy escribiendo sobre este tema en el nuevo libro. Esas cosas y los 
versículos que hablan sobre esto deben ser explicados. Y creo que es bueno que repasemos 
esto ahora. Por eso hemos estado hablando sobre esto. Y hoy hablaremos sobre algo un poco 
diferente. 

Y esto en sí mismo es algo extraordinario; algo en lo que no nos habíamos fijado antes. Se trata 
de la expresión “hijos de Dios”. Yo explico esto en el nuevo libro. Este término no tiene que ver 
con el género masculino o femenino, pero es simplemente una expresión que se usa para 
referirse a los hijos de Dios. Esto se refiere estrictamente a los hijos de Dios. Nosotros 
entendemos esas cosas. 

Y este es el título del sermón de hoy: Nacidos Como Hijos de Dios. 

Vamos a empezar en Génesis 50. Vamos a mirar algunos versículos en los que este término es 
usado en la Biblia para que podamos comprender mejor esta fase de nuestra existencia 
humana, sin el espíritu de Dios. Y cuando somos engendrados con el espíritu santo de Dios 
empezamos ese proceso y podremos nacer más adelante. 

Génesis 50:22 - José y la familia de su padre permanecieron en Egipto. Alcanzó la edad de 
110 años, y llegó a ver nacer a los hijos de Efraín hasta la tercera generación. Es increíble la 

cantidad de años que José vivió y todo lo que él pudo ver y experimentar. Además, cuando 

nacieron los hijos de Maquir, hijo de Manasés, él los recibió sobre sus rodillas. Tiempo 
después, José dijo a sus hermanos: “Yo estoy a punto de morir, pero sin duda Dios vendrá a 
ayudaros, y os llevará de este país a la tierra que Él prometió a Abraham... Dios comunicó 
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esto a su mente, le dio la capacidad de saber esto. Y ciertamente esto era algo que le había 
sido transmitido. José creía en lo que había sido dicho antes, en lo que había sido transmitido 
de una generación a otra desde la época de Abraham, Isaac y Jacob.  

Y José habló a los israelitas sobre esas cosas, les dijo que llegaría un momento en el que Dios 
los sacaría de Egipto, que Dios no los dejaría allí para siempre pero les daría la tierra que Él les 
había prometido. Josué confiaba en esto y les transmitió esto. Él sabía que su vida estaba 
llegando al fin y por eso él les dijo todo esto.  

Entonces José hizo que los hijos de Israel le prestaran juramento. Les dijo: “Sin duda Dios 
vendrá a ayudaros. Cuando esto ocurra, vosotros deberéis llevaros de aquí mis huesos. Y esto 
es algo curioso. Pasamos por diferentes experiencias en esta existencia humana. Y antes en la 
Iglesia las personas tenían ciertas ideas sobre la muerte y lo que sentimos cuando un ser 
querido muere. Pero cuanto más conocemos la verdad, más comprendemos sobre la 
resurrección; la primera resurrección y la resurrección que tendrá lugar al comienzo de los 100 
años. No somos como las personas en el mundo que piensan que cuando alguien muere va o 
no va al cielo y lo que eso implica. Ni siquiera sabemos de qué se trata todo esto. 

Y esto es interesante porque he estado escribiendo sobre este tema la semana pasada, he 
estado revisando esta parte. Yo pienso en cómo las personas en el mundo ven esto. Ellas no 
entienden la verdad sobre la muerte. Y mismo que ellas crean que cuando las personas 
mueren ellas van a un lugar maravilloso, donde estarán bien cuidadas y vivirán en un ambiente 
de paz o lo que sea que se les ocurra, ellas no se alegran cuando sus seres queridos mueren. 
Porque ellas no saben mucho sobre lo que pasa después que una persona muere. Por lo que he 
oído a las personas decir sobre esto, ellas no tienen mucho a qué aferrarse. Ellas no tienen la 
menor idea de lo que Dios ha planeado para la humanidad. ¡Increíble! 

Las personas tienen toda clase de ideas sobre lo que pasa cuando alguien muere. Y algunas 
personas se preguntan sobre cremación, si está bien cremar a los muertos. La cremación es un 
método muy común hoy en día. No hay nada en la Biblia que lo prohíba. Pero a veces las 
personas se preguntan: “¿Es correcto incinerar un cuerpo?”. Dios dice que somos polvo y que 
al polvo volvemos. Estamos hechos del polvo de la tierra. Y da igual si aceleramos el proceso o 
no. La cremación es un método mucho más económico. Yo lo prefiero. Pero cuando una 
persona muere ella está muerta y ya no se entera de nada. Así que, todo esto da igual.  

Pero José quería asegurarse de que sus huesos no quedasen en Egipto. Y tengo que reírme un 
poco de esto porque José no entendía ciertas cosas, Dios aún no había revelado sobre lo que 
sucede después que una persona muere. Los antiguos creían en la resurrección. Esto es 
evidente. Pero ellos tenían ciertas ideas sobre lo que pasa con el cuerpo después que una 
persona muere. Esto se nota por cómo eran los sepulcros y las tumbas que ellos tenían. 
Algunas tumbas eran muy lujosas como señal de respeto hacia el difunto. Y creo que no hay 
nada de mal en esto.  
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Esto me recuerda al padre de mi esposa y los sentimientos que él tenía sobre lo que le iba a 
suceder. Él miró a algunos ataúdes antes de morir. Él sabía que se estaba muriendo. Él tenía 
cáncer y le dieron un pronóstico de vida. Y hay tipos de cáncer que afectan la forma de pensar 
de las personas. Y el cáncer estaba afectando un poco su manera de pensar. Y las personas 
pueden pensar en estas cosas. Él estaba haciendo los arreglos para su funeral y fue a mirar 
ataúdes. Y había uno que era de metal y él le dio unos golpecitos y dijo que no quería un ataúd 
de metal porque cuando se tiran las cosas encima hace mucho ruido. ¿Y qué importancia tiene 
esto si uno ya está muerto? Pero las personas piensan en cosas así. 

Es normal que las personas en el mundo piensen en esas cosas. En el tipo de entierro y en qué 
lugar quieren ser enterradas.  

Y José no quería que sus huesos quedasen en Egipto. Tanto que él les hizo jurar que se llevarían 
sus huesos con ellos. Él no quería quedarse allí. Entonces José hizo que los hijos de Israel le 
prestaran juramento. Les dijo: “Sin duda Dios vendrá a ayudaros. Cuando esto ocurra, 
vosotros deberéis llevaros de aquí mis huesos”. José murió en Egipto a los 110 años de edad. 
Una vez que lo embalsamaron, lo pusieron en un ataúd. 

Y aquí en estos versículos vemos una expresión similar. Los “hijos de Israel”. Dios eligió a Israel. 
Y en ese sentido ellos tenían una relación con Dios, pero ellos no son llamados “hijos de Dios”. 
Excepto en ese contexto, debido a Israel. La mayoría de las veces se usa la expresión “los hijos 
de Israel” para dejar claro de quiénes ellos descendían. Así era como ellos eran conocidos 
antes de que las doce tribus se dispersasen y perdiesen su identidad. Solo la tribu de Judá 
conservó su identidad. 

Vayamos a Éxodo 3:7 - Pero el SEÑOR siguió diciendo: “Ciertamente he visto la opresión que 
sufre Mi pueblo en Egipto. Los he escuchado quejarse de sus capataces, y conozco bien sus 
penurias. Así que he descendido para librarlos del poder de los egipcios y sacarlos de ese 
país, para llevarlos a una tierra buena y espaciosa, tierra donde abundan la leche y la miel. Y 
esto fue el comienzo del cumplimiento de esta promesa. José creía esto y por eso él dijo a los 
hijos de Israel que quería que ellos se llevasen sus huesos - su cuerpo- cuando Dios los liberara 

de Egipto.  

Me refiero al país de los cananeos, hititas, amorreos, ferezeos, heveos y jebuseos. Ha llegado 
a Mis oídos el clamor de los hijos de Israel... Y aquí nuevamente no se les llama “hijos de Dios” 
pero “hijos de Israel”, debido a su linaje. Y esto cobrará más importancia para el tema del que 
estamos hablando hoy, algo que no hemos visto antes. No desde la misma perspectiva. 

Aquí Dios se refiere a ellos como “hijos de Israel”. Ha llegado a Mis oídos el clamor de los hijos 

de Israel y he visto también cómo los oprimen los egipcios. Así que disponte a partir. Voy a 

enviarte al faraón para que saques a Mi pueblo... Aquí, en este contexto, Dios les llama “Mi 
pueblo” porque Él elegio trabajar con Abraham, Isaac, Jacob, con Israel, con la nación de Israel. 
Pero Dios no se refiere a ellos como Sus hijos. Y para mí, esto es algo importante que vamos a 
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seguir analizando a medida que avancemos. Ellos son llamados los “hijos de Israel”. Ellos tienen 
un linaje. Y Dios estaba trabajando con Israel para cumplir un propósito. ...de la tierra de 
Egipto. 

Salmo 107. Estamos mirando cómo esta expresión es usada en algunos versículos de la Biblia. 
Salmo 107:8 - ¡Den gracias al SEÑOR por Su bondad y por Sus maravillas para con los hijos de 
los hombres! “Hijos de los hombres”. Cuando se habla de Israel, se menciona un linaje 
específico. Pero esto aquí se refiere a todos los seres humanos, generación tras generación.  

Salmo 14:2 - El SEÑOR miró desde los cielos sobre los hijos de los hombres... Dios mira Su 
creación, Dios mira a los seres humanos y observa lo que los seres humanos hacen. Y ese es el 
contexto de parte de este Salmo. ...para ver si había algún sensato que buscara a Dios. Y esta 
es la historia de la humanidad. Los seres humanos no buscan a Dios. Solo cuando Dios 
comienza a trabajar con una persona, le da Su espíritu santo, esa persona puede empezar a 
buscar a Dios. E incluso entonces, como hemos visto en la Iglesia, no son muchos los que sigue 
buscando a Dios. Porque muchos comienzan ese proceso pero deciden que no están listos para 
hacer lo que Dios requiere de ellos: ser bautizados y formar parte de la Iglesia de Dios. 

Y se puede decir que esto sigue pasando hasta los días de hoy. Y esto es algo que me deja 
boquiabierto. Aún más al ver las noticias, con todo lo que está sucediendo en el mundo. 
Porque me doy cuenta de que estamos cada vez más cerca. Y entonces yo pienso en algo que 
Dios nos mostró ya hace algún tiempo: que hasta el momento de la venida de Cristo habrá 
personas que se marcharán de la Iglesia de Dios. Y es alucinante, es asombroso y difícil de 
concebir que esto será de esa manera, pero esto sigue sucediendo. 

Yo quedo boquiabierto con lo que ha estado pasando en las últimas semanas. Normalmente, 
esto suele ocurrir antes de la temporada de Días Sagrados de primavera o justo antes de la 
temporada de Días Sagrados de otoño, pero justo ahora hay personas que están tomando la 
decisión de marcharse de la Iglesia. Hace unos días otra persona se marchó. Y unos días antes 
otra persona se había marchado con sus dos hijos. Y uno piensa: “¿Qué has hecho a tus hijos? 
¿Entiendes que les has quitado la oportunidad que les ha sido dada?” Porque esto tiene mucho 
que ver con la oportunidad de ser llamado. Y si ustedes recuerdan los artículos que he escrito 
mientras estuve en ese campo de trabajo (en la prisión) en Indiana, es importante comprender 
lo que significa para una familia que sus hijos tengan la oportunidad de crecer en este entorno, 
de aprender sobre el camino de vida de Dios y tomar las decisiones correctas. Todo esto está a 
su disposición. Esa persona tiene la oportunidad de aprender y con el tiempo ella puede tomar 
sus propias decisiones.  

Nosotros entendemos lo que está pasando el mundo, sabemos cómo está el mundo hoy, 
entendemos lo cerca que estamos. Y les diré que están pasando cosas aterradoras. Y esas cosas 
van a suceder de todas formas. Pero yo me pregunto dónde esto empezará. Bueno, sabemos 
dónde esto empezará por lo que va a ocurrir aquí en este país a pequeña escala, pero que hará 
que el 11-S parezca algo de poca importancia. Porque basta con que uno o dos dispositivos 
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exploten en la atmósfera para crear un estado de caos y paralizar a toda esta nación. Y estoy 
hablando de los dispositivos de pulso electromagnéticos. Esos dispositivos son poderosos 
debido a lo que pueden hacer. Esto afectará nuestra vida cotidiana. No habrá electricidad, los 
coche no funcionarán. No sabemos, la ciencia no sabe lo que puede pasar, cuánto esto puede 
afectar las comunicaciones y todo lo demás. No habrá suministro de electricidad en todo el 
país. Porque las redes eléctricas no funcionarán. No sabemos al cierto lo grave que puede ser 
todo esto porque es algo que nunca ha sucedido, en ningún lugar. No se puede decir: “Esto es 
lo que va a suceder.” Pero sabemos que estos dispositivos existen y que pueden ser 
increíblemente destructivos. 

Yo miro esas cosas y pienso en lo que pasó aquí recientemente. He visto fotos de todos esos 
camiones parados en las carreteras. Ellos todavía no saben qué pasó. Si es que pasó algo. Ellos 
creen que el 60%... Ellos hablan de diferentes porcentajes. ¿El 90%? 

Pero sea lo que sea que va a pasar en este país, esto va a pillar a las personas desprevenidas. Y 
les llevará tiempo averiguar de dónde vino el ataque. Porque no es tan fácil averiguar esto. A 
menos que se vea algo ser lanzado en la atmósfera desde un país determinado. Hay cosas que 
no se puede saber si están siendo lanzadas desde un submarino o lo que sea. Y hay muchos 
países que tienen la capacidad de hacer esto ahora. 

Y estoy hablando sobre esto para que ustedes sepan que las cosas pueden suceder de una 
manera que será muy difícil de rastrear de donde vino el ataque. Hay rumores de que China 
está ayudando a ciertos países con esas cosas. ¿Y qué pasará si algún país de la región recibe 
ese tipo de ayuda? Si ellos siguen trabajando con lo que ya tienen y lo convierten en 
armamento, esto tendrá una huella muy clara: la huella es Irán. 

Así de demenciales están las cosas en el mundo. Será difícil identificar algo antes de tomar 
represalias, porque primero hay que estar completamente seguros de quién es el responsable. 
Y esto no será tan fácil, podría llevar mucho tiempo. Espero que ustedes entiendan a qué me 
refiero. 

Pero venga de donde venga, ya sea de Corea del Norte o de algún país renegado, el ataque 
vendrá de alguna parte. O quizá ellos harán con que parezca que el ataque viene de otro país. 
El tiempo lo dirá. Pero la situación del mundo es muy inestable, como nunca antes. Y debemos 
observar las cosas, estar alerta, estar en guardia, ser conscientes de la situación. 

Cuando yo hablo sobre esas cosas yo pienso: “¿Cómo puede alguien...?”. ¿Por qué una persona 
que ha sido engendrada del espíritu de Dios decidiría que ya no quiere este camino de vida? 
¿Qué tipo de vida usted quiere? ¿Qué cree usted? ¿Es su fe firme? 

Nuestra fe debe ser muy firme en la Iglesia de Dios. Y depende de nosotros fortalecer nuestra 
fe, si queremos conservar, proteger y custodiar lo que Dios nos ha dado. Y esto es algo que 
usted no puede hacer por su cuenta. Esto es algo que requiere el poder del espíritu de Dios. 
Por eso debemos estar cada más convencidos de cuánto necesitamos a Dios a diario en 
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nuestras vidas. Debemos tener una visión espiritual muy aguda al respecto y debemos estar 
totalmente comprometidos con este camino de vida.  

Porque he visto esto suceder muy a menudo. Y me entristece cuando esto sucede, pero cada 
persona es responsable de sus propias decisiones. ¿Y que una persona decida renunciar a todo, 
tirarlo todo a la basura? Esto es alucinante. ¡De verdad! Pero esto seguirá sucediendo. Esto aún 
no ha terminado.  

Salmo 127:1 - Si el SEÑOR no edifica la casa, en vano trabajan los que la construyen. Y esto es 
muy cierto. Nosotros debemos comprender muy bien lo que esto significa. Si trabajamos en 
algo, si estamos construyendo algo, sabemos que es Dios quien tiene que edificar esto. Y 
confiamos en Él. No podemos hacer esto nosotros mismos. No podemos seguir adelante en 
este camino de vida sin la ayuda de Dios, sin estar centrados espiritualmente. 

Si el SEÑOR no edifica, ¿qué edifican las personas? Ellas se marchan a uno de los grupos que 
están dispersados y pierden todo lo que Dios les ha dado hasta ahora. ¿Cómo lidiar con esto? 

Si el SEÑOR no guarda la ciudad, en vano hacen guardia los vigilantes. Debemos confiar en 
Dios. Pero sabemos que tenemos que hacer nuestra parte, que tenemos que esforzarnos por 
poner en práctica lo que Dios nos ha dado, en la medida de lo posible. Pero debemos confiar 
en Dios al hacer esto. Debemos buscar la ayuda de Dios para hacer las cosas de la manera 
correcta, para estar en guardia, alertas ante cualquier cosa que suceda; sea cuando sea y sea lo 
que sea que suceda. 

En vano madrugáis, y os acostáis muy tarde, para comer un pan de fatigas, porque Dios 
concede el sueño a Sus amados. La existencia humana sin Dios es vana. Dios tiene que ser 
parte de la existencia humana; especialmente en el contexto de la Iglesia. Porque todo gira 
alrededor de la Iglesia de Dios. No del mundo. Las personas leen algo en la Biblia e intentan 
obedecerlo, pero sin la ayuda de Dios. Y no se trata de esto. Se trata de aquellos con quienes 
Dios trabaja y está trabajando. 

…porque Dios concede el sueño a Sus amados. Los hijos son una herencia del SEÑOR... Los 
hijos, lo que Dios ha dado a los seres humanos. Dios nos ha dado la capacidad de tener 
descendencia. Las personas pueden tener hijos en sus familias y esto puede ser una bendición. 
Yo ahora estoy escribiendo sobre las ideas que las personas tienen de lo que pasa cuando sus 
seres queridos mueren. Ellas piensan que ellos van al cielo y las cuidan desde el cielo. Y que 
ellos a veces intervienen para ayudarlas. Y todas esas ideas que las personas tienen de lo que 
están haciendo los que están supuestamente en el cielo. Ellas no comprenden que nada de 
esto es cierto. 

Nosotros comprendemos que lo más significativo que los seres humanos pueden experimentar 
en la vida es tener una familia. Dios lo planeó de esa manera. Dios planeó una Familia que 
vivirá para siempre. Y las relaciones que tendremos en esa Familia serán mucho más 
importantes que cualquier otra relación que hayamos experimentado en las familias humanas 
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a nivel físico. Yo creo que esto es algo que todos anhelamos. No importa si las personas hayan 
tenido malas experiencias con sus familias, ese anhelo sigue ahí.  

Los niños anhelan a sus padres; a su padre y a su madre. Y a veces, esas cosas nunca se 
desvanecen. A veces hay cosas con las que las personas tienen que seguir tratando mismo ya 
siendo mayores. Consecuencias de problemas en las relaciones familiares. Las personas 
piensan en lo que no pudieron tener, sienten remordimientos y cosas por el estilo. Porque la 
mayor parte de la existencia humana gira alrededor de las relaciones que podemos tener, de la 
cercanía que podemos tener unos con otros. Experimentamos esto en la Iglesia de Dios de una 
manera única, porque es algo que va más allá de lo físico. Esto es algo que va más allá de las 
amistades y las relaciones familiares, porque nuestro vínculo es mucho más fuerte que en una 
familia física. ¡Y esto es algo precioso! 

En los tiempos de la Iglesia de Dios Universal, teníamos el amor del tipo filia - filadelfia - un 
amor fraternal. Porque todos estábamos juntos en esto. Y como éramos muchos, podíamos 
hacer cosas a mayor escala más a menudo. Y había una camaradería y una unidad que eran 
muy únicas. Pero si el amor de Dios no está presente... Porque necesitamos el amor de Dios 
para poder experimentar aún más el significado y el propósito de lo que Dios está creando. Y 
sin el amor de Dios nos estamos perdiendo algo. 

Los hijos son una herencia del SEÑOR, los frutos del vientre son una recompensa. Como 
flechas en las manos del guerrero son los hijos de la juventud. Y si pudiéramos comprender 
esto pensaríamos en cuánto Dios nos ama. Somos frutos de Su vientre, por así decirlo. Somos 
hijos engendrados de Dios. Y hay una expectativa que las personas experimentan cuando un 
niño está a punto de nacer, una nueva vida. ¡Y Dios mucho más! Su amor por nosotros va 
mucho más allá de lo que podemos imaginar. Podemos intentar apreciarlo, pero necesitamos 
experimentarlo para creerlo a nivel espiritual. 

Bienaventurado el hombre que llena de ellos su aljaba. Especialmente en el pasado, en la 
época en que David escribió esto. A muchas generaciones atrás las familias solían ser 
numerosas. Y esto era una increíble bendición porque cuantos más miembros tenía una familia 
más fuerte era esa familia para hacer frente a los enemigos y cosas por el estilo. Esto siempre 
ha sido así con los seres humanos. Siempre ha habido enemigos, personas que quieren hacer 
daño a otras, naciones que quieren invadir a otras naciones y esclavizar a sus ciudadanos. Y 
una familia numerosa representaba fuerza y capacidad para defenderse.  

Recuerdo que cuando yo era joven había familias que tenían granjas u otros negocios. Familias 
con ciertas creencias. Y esas familias generalmente eran numerosas, con ocho, nueve, diez o 
doce miembros. Y su productividad era mayor, ellos eran más prósperos porque había muchas 
personas para trabajar en grandes granjas y cosas de ese tipo. 
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Bienaventurado el hombre que llena de ellos su aljaba. No serán avergonzados por sus 
enemigos cuando litiguen con ellos en las puertas de la ciudad. Porque tener una familia 
numerosa significaba tener poder, fuerza y capacidad de trabajo. 

Y estamos hablando de cómo Dios usa la palabra “hijos”. En ningún lugar del Antiguo 
Testamento Dios llama al pueblo de Israel de “Sus hijos”. Dios habla de los hijos como herencia, 
los hijos de los hombres, etc. Y para mí es impactante comprender que tenemos esta existencia 
física y que sin Dios eso es todo lo que tenemos. Eso es todo lo que tenemos: esta existencia 
humana. Y si las personas no eligen a Dios, eso es todo lo que ellas tendrán. También en el 
Gran Trono Blanco. Las personas serán resucitadas para vivir una segunda vez, pero ellas 
seguirán siendo seres humanos. Y entonces ellas tendrán la oportunidad de convertirse en 
hijos de Dios, pero si ellas no eligen esto ellas nunca se convertirán en hijos de Dios. 

Ser hijos de Dios solo comienza cuando Dios nos engendra con Su espíritu santo. Antes de eso, 
solo tenemos una existencia humana. Y para mí, es impactante entender esto. Porque 
entonces no comprendemos lo que significa compartir con Dios lo que Él nos ofrece. Y esto es 
lo que sucederá a muchas personas. Muchas personas que han sido llamadas a la Iglesia en los 
últimos 2.000 años y que han rechazado a Dios, seguirán rechazando a Dios cuando sean 
resucitadas. Y esto es debido a lo que sucede con la mente de las personas. Y esto no significa 
que todas esas personas rechazarán a Dios. Porque muchas de ellas podrán ser llevadas al 
arrepentimiento entonces. Pero aún no podemos juzgar eso. 

Pero ese es un estado horrible. ¡Es horrible convertirse en enemigo de Dios! Porque Dios dice 
que la mente carnal es enemistad contra Él. Y Dios nos ha llamado a luchar contra la mente 
carnal y dejar de ser enemigos de Dios. Al contrario. Hemos sido llamados a convertirnos en 
Sus hijos. ¡Y es horrible ser llamado anticristo, trabajar en contra de Cristo, trabajar en contra 
del propósito por el que Él murió por nosotros! ¡Cristo murió para que pudiéramos ser 
perdonados de nuestros pecados y así poder tener una relación con Dios! Y es repugnante y 
enfermizo que la mente humana haga tales cosas. Pero las personas tienen que vivir con las 
consecuencias de lo que eligen. Y esas consecuencias no son nada agradables. ¡De verdad que 
no lo son! 

Así que, de todos los que quedan, todavía habrá algunos que se marcharán. Y mi deseo es que 
todos pensemos muy bien en dónde estamos, en qué estamos haciendo, en cuánto amamos 
este camino de vida y lo que Dios nos ha dado, y en cuanto estamos comprometidos a 
aferrarnos a esto. Porque esto es todo lo que tenemos. Y sin esto, solo tendremos una 
existencia humana, no seremos hijos de Dios. Si usted rechaza la oportunidad de ser hijo de 
Dios, ¿qué significa esto? Si el espíritu de Dios ya no habita en nosotros, ¿qué significa esto? 

Bueno, espiritualmente, esto significa ser abortado. Si esa condición no cambia. Esto es como 
el embrión de un bebé, que es abortado y nunca va a nacer, nunca va a experimentar la 
existencia humana. Nunca. Y lo mismo puede pasar con la vida espiritual. Esa vida puede ser 
abortada. Dios ha hecho esto posible. Porque entonces Él no nos va a dar la vida espiritual. Él 
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nos deja experimentar esto, pero si lo rechazamos, elegimos ser abortados. Y es por nuestra 
propia elección que somos abortados en la Familia de Dios, porque Su deseo es que nazcamos 
como espíritu en Su Familia. 

Es increíble entender que ahora mismo somos solo un embrión. Pero si no elegimos seguir 
luchando, si no deseamos, no anhelamos este camino de vida, y si no seguimos siendo 
alimentados por el poder del espíritu de Dios que viene a nuestras vidas... Porque así como un 
bebé necesita la sangre de su madre para seguir vivo, nosotros necesitamos el espíritu de Dios 
para seguir vivos espiritualmente. Y si rechazamos el espíritu de Dios, podemos ser abortados 
espiritualmente y nunca, nunca, nunca, nunca tendremos la vida eterna, la vida espiritual en la 
Familia de Dios; porque no vamos a nacer en la Familia de Dios.  

Y así es como debe ser. Dios lo ha diseñado de esa manera. Todos somos libres para tomar 
nuestras propias decisiones. Dios nos creó para poder tomar decisiones, para tener el libre 
albedrio. Y con eso, cuando Él comienza a atraernos a la verdad y a trabajar con nosotros, 
tenemos que tomar ciertas decisiones. Tenemos que decidir qué tiene más valor para nosotros: 
¿Lo que Dios nos ofrece o algo en este mundo? Porque podemos pensar que algo que es 
temporal es más valioso que lo que Dios nos ofrece. Y cuando una persona llega a ese punto, 
ella ya ha perdido muchas cosas en su mente que ella quizá tenía. Porque ella comienza a 
perder la verdad. No podemos aferrarnos a la verdad, ni al camino de vida de Dios si el espíritu 
de Dios ya no está trabajando en nosotros, si no somos sinceros con Dios, si no adoramos a 
Dios en espíritu y en verdad. Empezamos a perder todo esto. Y si llegamos a ese punto 
podemos pensar... Bueno, ya no podemos pensar con claridad. Y es horrible cuando una 
persona ya no puede pensar con claridad espiritualmente. 

Me entristece muchísimo que esas cosas sucedan, pero yo sé que ellas seguirán sucediendo. Y 
también sé que serán muchos - ¡muchísimos! - los que harán esto en el Gran Trono Blanco. 
Esta es una de la cosas más preocupantes que Dios nos ha revelado en los últimos cinco años, 
más o menos. Que al final de todo enormes cantidades de personas, enormes multitudes de 
personas – tantos como la arena del mar – elegirán seguir a Satanás. Esto es lo que las 
personas están eligiendo ahora. Ellas están eligiendo la muerte en lugar de elegir la vida.  

Me parece asombroso que la mente humana pueda pensar de esa manera. Pero si miramos al 
mundo de hoy, no es tan difícil de creer que esto vaya a pasar. Hay personas con mentes 
completamente trastornadas. Hay personas que no pueden pensar con claridad, ni siquiera a 
nivel físico. Esas personas perdieron totalmente la razón. Su razonamiento carece de toda 
sensatez. Y esto es peor aun cuando se trata de personas que ocupan cargos públicos (muchas 
de ellas). Uno piensa: “Y qué pasa con toda esa gente que votó por esas personas? ¿Qué les 
pasa?”. Porque los que votan por esas personas piensan de la misma manera, tienen la misma 
mentalidad distorsionada, trastornada, que quiere cosas que son extrañas, raras. 

Y esto me hace pensar en lo que está pasando en Nueva York. ¡Todo se está yendo al garete! 
Muchos ya no quieren vivir allí y se están marchando de la ciudad. Yo no me quedaría a vivir 
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allí, si viviera allí. Pero a veces no hay otra opción. Pero yo no podría vivir en un entorno así. 
Espero que ustedes entiendan de qué estoy hablando. Me refiero al candidato a alcalde de 
Nueva York. Y parece que él será elegido. 

Y yo pienso; ¿Qué pasa con la mente de una persona para que ella empiece a pensar de esa 
manera? ¿Qué alguien diga que va a exterminar a toda la población de una ciudad? Pero lo 
más triste es que la mayoría de esas personas piensa como él. Eso es lo que ellas quieren. ¿Por 
qué? Porque cada uno quiere las cosas a su manera. Cada uno quiere la sociedad y el mundo 
que quiere. Las personas no quieren a Dios. Ellas no quieren vivir de una manera moralmente 
correcta. Ellas quieren vivir como les da la gana en una sociedad inmoral. 

La situación de este mundo ahora mismo es muy lamentable. Pero gracias a Dios que Él 
intervendrá muy pronto. Estamos cada vez más cerca ahora 

Y nuevamente, los israelitas son llamados “hijos de Israel” para mostrar de quien ellos 
descienden, etc. La expresión “hijos de” es usada para referirse a los descendientes de una 
persona. Y también está la expresión “los hijos de los hombres”. Pero Dios no se refiere a ellos 
como “hijos de Dios”. Dios no usa esa expresión para referirse a los israelitas. Y debemos 
entender por qué. 

La expresión hijos de Dios sí que es usada en algunos pasajes del Antiguo Testamento, pero no 
para referirse a los israelitas. Vamos a mirar esto en el libro de Job. Primero vamos a leer un 
versículo en el comienzo del libro de Job, en el capítulo 2, y después leeremos un pasase en Job 
38. Pero fíjense en lo que pone aquí en este versículo. 

Job 2:1 - Aconteció cierto día que vinieron los hijos de Dios para presentarse ante el SEÑOR... 
Y aquí la expresión “hijos de Dios” se refiere a los ángeles. Ellos son llamados “hijos de Dios”. 
¿Por qué? Porque ellos son una creación única. Dios los ha creado. Ellos son espíritu en su 
composición, y por eso ellos son llamados hijos de Dios. Algunos de ellos se rebelaron contra 
Dios pero los demás han permanecido fieles a Dios. Ellos son seres compuestos de espíritu. Y 
los que permanecieron fieles a Dios vivirán para siempre. A los que no se han rebelado contra 
Dios no les sucederá lo que sucederá a los demonios y a Satanás, por supuesto. 

Aquí dice que los hijos de Dios que vinieron a presentarse ante el SEÑOR y entre ellos vino 
también Satanás para presentarse ante el SEÑOR. Conocemos este pasaje. Entendemos la 
diferencia entre los seres humanos y la vida espiritual que Dios ha creado. Los ángeles han sido 
creados de una manera totalmente diferente y con un propósito muy diferente también. 

¿Pero formar parte de la Familia de Dios? Esto es algo completamente diferente. Porque Dios 
dice que nosotros seremos más importantes que los ángeles. Dios pondrá a toda la creación 
bajo nuestro dominio. Su Familia heredará todo lo que existe, todo lo que Dios nos ha 
prometido. ¡Impresionante! No podemos siquiera empezar a comprender o a imaginar como 
será esto. 
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Y ahora vayamos a Job 38. Aquí Dios razona con Job sobre varias cosas. Job 38:4 - ¿Dónde 
estabas cuando Yo eché el fundamento de la Tierra? Si una persona piensa que tiene muchas 
habilidades, fuerza etc., ella no reconoce que Dios es Dios y el poder que Dios tiene. Job 
pensaba que tenía una relación con Dios, pero eso no era cierto. Todo en su vida giraba 
alrededor de él mismo. Hasta que él pasó por todo lo que él pasó y finalmente fue llevado al 
arrepentimiento. Antes de eso, Dios no le estaba atrayendo para que él pudiese aprender 
ciertas cosas. Y Dios iba a trabajar con él, por supuesto.  

¡Dímelo, si de veras sabes tanto! ¿Quién determinó sus dimensiones? Yo pienso en todo lo 
Dios ha hecho. Y esto aquí fue mucho antes del desarrollo de las ciencias que tenemos a 
nuestro alcance hoy. Y yo pienso: “¿Qué excusa tenemos los seres humanos hoy con todo lo 
que sabemos?” Yo miro lo de la evolución o el Big Bang y pienso: “Todas esas personas 
mienten. Ellas saben muy bien que han dicho un montón de mentiras porque no están usando 
la ciencia ni las leyes de la ciencia en lo que eligen creer. Sus premisas ni siquiera son 
científicamente correctas y tampoco tienen sentido.” Y me parece alucinante que personas con 
un nivel de educación tan alto puedan hacer tal cosa, puedan creer en tales cosas o 
defenderlas. ¡Esto es un dislate de la mente humana! 

¿Quién determinó sus dimensiones? ¡Seguro que lo sabes! ¿O quién extendió sobre ella la 
cinta de medir? Dios aquí usa expresiones que eran familiares para Job. Como esto de 
extender una cinta de medir, ya sea la distancia, la anchura o cualquier medida que se pueda 
usar en una construcción. Y Dios pregunta a Job: “¿Quién hizo esto?”. 

¿Sobre qué se afirmaron sus cimientos? ¿Cómo responder a esto? Los que trabajan en la 
construcción de un edificio, o lo que sea, saben que se necesita echar los cimientos, poner un 
fundamento sólido para que la construcción dure mucho tiempo. Hay algo que está claro y que 
se puede ver. ¿Y qué pasa con lo que Dios creó, con el planeta Tierra o sus cimientos? 

¿O quién puso su piedra angular mientras las estrellas matutinas cantaban en coro... Y esto 
se refiere nuevamente a los ángeles. ...y los hijos de Dios gritaban de alegría? “¿Dónde 
estabas cuando todo esto sucedió? ¿Qué sabes sobre esto?” Es increíble que Dios haya 
dedicado tanto tiempo hablando con Job y explicándole todas esas cosas. Dios estuvo 
trabajando con Job hasta que Job finalmente llegó al punto en que Dios quería que él llegase. Y 
es increíble lo que Job respondió a Dios: “Ahora mis ojos Te ven”. Job empezó a ver a sí mismo. 
Job empezó a ver lo equivocado que estaba, lo equivocada que era su manera de pensar. Dios 
le dio la capacidad de ver esto. Esta es una historia muy bonita. 

Vayamos ahora a Romanos 8. Nosotros comprendemos la diferencia entre los ángeles y los 
seres humanos. Los ángeles fueron creados como espíritu y por eso Dios se refiere a ellos de 
esa manera. Los que han permanecido fieles a Dios continuarán sirviendo a Dios por toda la 
eternidad. Ellos fueron creados para esto. Pero ellos no son hijos nacidos de Dios. Y Dios 
tampoco les ha ofrecido la oportunidad de ser parte de Su Familia espiritual, de Elohim. Esto es 
algo totalmente diferente. 
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Los ángeles nunca serán engendrados del espíritu santo de Dios. Dios nunca les ha dado Su 
espíritu santo. Ellos simplemente son espíritu y punto. Ellos tienen libre albedrío, tienen una 
mente propia, con una esencia de espíritu en ella, pero ellos no tienen el espíritu santo. Es 
increíble entender que Dios ha dado esto solamente a los seres humanos. 

Romanos 8:1 - Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Josué el Cristo... 
Nosotros entendemos lo que significa estar en Cristo. Es una bendición tener a Cristo en 
nosotros espiritualmente. Podemos estar en Cristo y Cristo puede estar en nosotros. Podemos 
estar en Dios y Dios puede estar en nosotros. 

...los que no andan conforme a la carne, sino conforme al espíritu. Y este es un proceso 
maravilloso que comienza cuando somos bautizados y comenzamos a tomar ciertas decisiones 
en la vida. Cuando buscamos a Dios Él nos da una mayor comprensión sobre Sí mismo, sobre 
Su propósito, Su plan, sobre cómo debemos vivir. Y buscamos la ayuda de Dios para vencer lo 
que debemos vencer en nuestra mente. Nos esforzamos por andar en el espíritu, por estar 
cerca de Dios.  

Andar en la carne significa hacer las cosas a nuestra manera. Queremos deshacernos de esto. 
Queremos huir de esto. No queremos pensar a nuestra manera, sin Dios en la imagen. 
Queremos que Dios esté ahí. Queremos hacer las cosas de la manera correcta. Y cuando no 
hacemos las cosas de la manera correcta, cuando fallamos en esto, reconocemos la necesidad 
de arrepentirnos enseguida para que Dios siga habitando en nosotros. 

Porque la ley del espíritu de vida en Josué el Cristo… Este poder está trabajando. Esta ley del 
espíritu de vida. Este poder que viene de Él puede trabajar en nosotros, para cambiar nuestra 
manera de pensar. Y debido a esto un proceso tiene lugar en nuestra mente. Empezamos a 
dejar de ser egoístas, a ser menos egoístas, a luchar contra el egoísmo. Y no podemos lograr 
esto sin el espíritu de Dios. 

…me ha liberado de la ley del pecado y de la muerte. ¿Y qué es la ley del pecado y de la 
muerte? Es nuestra propia naturaleza humana. Hay una manera… Entonces no estamos 
viviendo de acuerdo con el camino de Dios, no elegimos el camino de vida de Dios. Elegimos 
nuestro propio camino, elegimos hacer las cosas como queremos y no como Dios dice que 
deben ser. Y lo que sigue es el pecado. Y el resultado del pecado es la muerte eterna. Ese es el 
castigo por el pecado. 

Porque lo que la ley no pudo hacer, por ser débil debido a la carne… Y algunos leen esto y 
dicen: “¿Lo ves? La ley ha sido abolida. La ley es mala”. Yo me compadezco de esas personas 
porque ellas no saben lo que dicen. Ellas no comprenden lo que nosotros tenemos la bendición 
de comprender.  

Cuando se trata de algo así, el problema es la carne pecaminosa. El problema es los seres 
humanos. Es nuestra forma de ser. Es nuestro egoísmo. La concupiscencia de la carne, la 
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concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida. Esto es como un agujero negro que nos 
absorbe. El problema es nuestro “yo”.  

Versículo 3 – Porque lo que la ley no pudo hacer, por ser débil debido a la carne… No hay 
nada malo en la ley. El problema somos nosotros. No podemos hacer nada sin la ayuda de 
Dios. …Dios, enviando a Su propio Hijo en semejanza de carne de pecado, y a causa del 
pecado, condenó al pecado en la carne. Cristo vivió de manera justa y pudo ser nuestro Pesaj, 
el Cordero del Pesaj. Podemos ser perdonados de nuestros pecados gracias a lo que él vivió y a 
cómo él vivió. Dios ha decidido ayudarnos a cambiar nuestra manera de pensar a través del 
arrepentimiento, para que el espíritu de Dios pueda trabajar en nuestra mente y cambiar 
nuestra manera de pensar. Y esto es un milagro.  

Para que la justicia de la ley… La ley es justa. Para que la justicia de la ley se cumpla en 
nosotros... Para que podamos vivirla. ¡Impresionante! ...que no andamos conforme a la 
carne... Todo lo contrario. Ya no queremos andar conforme a la carne. 

Todos los que se marchan de la Iglesia han elegido la carne, ha elegido el mundo, algo en el 
mundo. Y a menudo es por las relaciones sexuales, porque quieren hacer algo que saben que 
está mal, que está prohibido. Y por otras cosas también. A veces se trata de las finanzas, 
porque no quieren dar nada a Dios, quieren quedarse con ese dinero porque quieren comprar 
esto o aquello, algo que les parece atractivo. A veces la personas quieren más de lo que deben 
tener y no se dan cuenta de que lo que tienen ahora es suficiente.  

Dios nos ha bendecido enormemente. Yo pienso en este país y en lo bendecidos que somos. 
Sea cual sea la situación en la que nos encontremos, somos muy bendecidos en poder vivir en 
este país. Pero esto no dura mucho. Dios nos ofrece algo que hace que esto parezca una 
nadería. Sin Dios, todo esto es en vano. Y sin el espíritu de Dios, sin elegir el camino de vida de 
Dios, sin convertirnos en hijos engendrados de Dios, somos simples seres humanos y al final de 
todo moriremos. Y eso será todo. 

No seremos hijos de Dios, solo seremos seres humanos. Dios creó a los seres humanos. Los 
seres humanos están por encima del reino animal, su mente es superior. Y con un propósito 
mucho más importante: ser engendrados del espíritu santo de Dios para poder formar parte de 
la Familia de Dios. Y los que no elijan esto, los que no deseen esto, no lo recibirán. Y ellos solo 
tendrán esta existencia humana. Y eso será todo. 

Yo pienso en el Gran Trono Blanco, en los miles de millones de personas - como la arena del 
mar - que no elegirán a Dios, que no querrán a Dios. Y esa será su elección. Esta existencia 
humana es todo lo que ellas experimentarán. Algunos la vivirán dos veces. Muchos la vivirán 
dos veces. Pero ¿que una persona tenga que pasar por todo esto para aprender algo, para 
entender lo que está haciendo, y que esto no le importe?  

Yo pienso en las personas en este país ahora mismo. Las ideas que mencioné antes. La verdad 
es que no les importan. A ellos solo les importan ellos mismos y lo que ellos quieren de la vida 
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ahora. Eso es todo lo que les importa. Y no se puede hablar con esas personas sobre Dios. Y si 
Dios abre la mente de esas personas, ¿cree usted que ellas elegirán a Dios? Gran parte de ellas 
no elegirá a Dios. 

Así que, nuevamente, este proceso es a través de Josué el Cristo. Para que la justicia de la ley 
se cumpla en nosotros... Viva en nosotros. Podemos vivir esto. Podemos comenzar a aplicar 
esto en nuestras vidas. … los que no andan conforme a la carne, sino conforme al espíritu. 

Versículo 5 - Porque los que viven conforme a la carne se ocupan de las cosas de la carne. Y 
esto significa que es en esto que ellos se centran. Y nuevamente, todos los que se marchan de 
la Iglesia, así es cómo ellos piensan. Todos los que eligen dar la espalda al camino de vida de 
Dios, así es cómo ellos piensan. Ellos eligen algo diferente. Y yo me compadezco de ellos, pero 
esa es su decisión. Que así sea. Dios nos da libertad para elegir. Que así sea. Usted es libre de 
tomar sus propias decisiones. Ojalá usted no hubiera elegido lo que ha elegido. Ojalá usted 
hubiera tomado la decisión correcta. 

¿Y quién quedará? ¿Quién más se marchará en los próximos meses? Porque habrá otros que se 
marcharán de la Iglesia de Dios. ¡Esto es asombroso! Esto es realmente asombroso. Es difícil de 
creer que esto pueda suceder. Pero esto seguirá sucediendo hasta la venida de Cristo. 

Porque los que viven conforme a la carne se ocupan de las cosas de la carne. Las cosas 
materiales, físicas, se vuelven más importantes para ellos. Ya sea la familia, otra persona, las 
finanzas, cualquier cosa. Esto se vuelve más importante para ellos que lo que Dios nos ofrece. 
¿Cómo cree usted que Dios ve esto? ¡Lo mismo! “Es tu decisión. Ojalá no hubieras tomado esta 
decisión. Pero es tu decisión”. 

Pero los que viven conforme al espíritu, se ocupan de las cosas del espíritu. Si esto es lo que 
realmente queremos, Dios nos ha dado la capacidad de luchar por ello. Tenemos que luchar 
por ello. Tenemos que luchar contra nuestra naturaleza. Estamos en una batalla. Y tenemos 
que seguir luchando. Y nunca podemos rendirnos. Tenemos que seguir luchando hasta que 
muramos. Estamos en esta batalla hasta que muramos. Y entonces viviremos. ¡Impresionante! 

Porque la intención de la carne es muerte; pero la intención del espíritu, vida y paz. Esto 
produce algo. El camino de vida de Dios produce paz, dominio propio, sensatez, paz en nuestra 
mente, en la forma en que vemos las cosas. Y esto es muy bonito. 

Porque la mente carnal es enemistad contra Dios... Es un enemigo de Dios. ¿Y quién quiere 
ser un enemigo de Dios? ¿¡Especialmente después de haber sido parte de la Iglesia, después 
de haber tenido la bendición de recibir vida a través de la muerte de Cristo, sabiendo que 
Cristo pagó el castigo por sus pecados, para que usted pudiera ser perdonado y ser engendrado 
del espíritu de Dios!? 

Porque la mente carnal es enemistad contra Dios... ¿Y volver a esto? Pienso en algunas 
personas que se han marchado de la Iglesia. ¿Y por qué razón? ¿Por una mujer? ¿Un hombre 
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por una mujer? ¿Una mujer por un hombre? U otras cosas. Decisiones, decisiones, decisiones. 
Y las personas pueden tomar tales decisiones. 

…porque no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede. Y cuando esto sucede, cuando una 
persona se vuelve contra Cristo, se vuelve contra Dios, ella se queda sola. Ella ya no está sujeta 
a la ley de Dios porque ha dicho NO a esto, porque no lo quiere en su vida. Y cualquier cosa 
que esa persona tenga que ella considere “religiosa” no tiene ningún valor. No es más que un 
montón de basura porque no viene de Dios. Da igual lo que sea en el mundo. 

Muchas personas que se han marchado de la Iglesia han regresado a los diferentes grupos que 
están dispersados. Y yo pienso: “¿Has perdido la cabeza?” Algunos de los que están en los 
grupos dispersados están mucho mejor porque no han rechazado este camino de vida por 
completo. Ellos simplemente todavía no entienden ciertas cosas. Ellos están dormidos. Y ellos 
podrán ser despertados de su sueño. ¿Pero usted? 

Versículo 8 - Los que viven conforme a la carne no pueden agradar a Dios. Si damos la espalda 
a Dios y vivimos conforme nuestra mente carnal, si nos hemos vuelto hacia la carne, hacia lo 
físico, si esto es cada vez más importante para nosotros, Dios dice que ya no podemos 
agradarle. Porque ya no tenemos una relación con Él. Nos hemos alejado de Él. 

Sin embargo, vosotros no vivís conforme a la carne, sino conforme al espíritu, si el espíritu de 
Dios habita en vosotros. ¡Cuán bendecidos somos de tener el espíritu de Dios en nuestra 
mente, ayudándonos a cambiar! Este proceso es lento, pero tenemos que seguir luchando. Y 
cuanto más luchamos, más de acuerdo estamos con Dios, más nos damos cuenta de que Dios 
tiene razón. Y esto es lo que queremos. El carácter de Dios se desarrolla en nosotros. Y la única 
manera en que esto puede suceder es viviendo en un cuerpo carnal, en un cuerpo humano 
que sigue siendo egoísta, pero luchando contra ese egoísmo por elección propia. Porque 
elegimos a Dios, porque queremos a Dios. 

Y si alguien no tiene el espíritu de Cristo, no pertenece a Cristo. Entonces esa persona ya no 
es un hijo de Dios. Es otra cosa. ¿Puede esto cambiar? Eso es entre la persona y Dios. Pero es 
horrible ya no ser un hijo de Dios. 

Versículo 10 - Pero, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto a causa del pecado, pero 
el espíritu es vida a causa de la justicia. Es una bendición poder ser perdonados del pecado 
continuamente. Entendemos de qué se trata lo que dice aquí. Hemos enterrado a nuestro viejo 
“yo”. De eso se trata. Nuestro “yo” está muerto, y queremos mantenerlo enterrado bajo el 
agua. Y vivimos una nueva vida. Esto es lo que hemos elegido. Y seguimos viviendo de esta 
nueva manera. Seguimos deseando esto. 

Pero si el espíritu de Aquel que levantó a Josué de entre los muertos habita en vosotros, 
Aquel que levantó a Cristo de entre los muertos también vivificará vuestros cuerpos mortales 
por Su espíritu que habita en vosotros. Nosotros entendemos lo que Dios nos ofrece. 
Entendemos que hay otra vida, una vida diferente, y esa es la vida que deseamos. No una 
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existencia física temporal. Y la vida física es increíble cuando la vivimos de la manera correcta, 
pero esto no es todo lo Dios nos ofrece. Lo que Dios nos ofrece va mucho más allá que esta 
existencia física. Y todas las amistades, relaciones y cercanía que tendremos entonces irán 
mucho más allá que cualquier cosa que hayamos experimentado en esta vida física; incluso en 
la Iglesia. 

Por lo tanto, hermanos, somos deudores, no a la carne, para vivir conforme a la carne. 
Porque si vivimos conforme a la carne... O: ...si vosotros vivís conforme a la carne, moriréis. 
Esto es lo que les espera a esas personas. Pero si por el espíritu... Por el poder del espíritu de 
Dios que vive en nosotros, si clamamos por la ayuda de Dios, si buscamos el poder del espíritu 
de Dios todos los días… Pero si por el espíritu dais muerte a las obras de la carne... Si 
luchamos contra nuestra naturaleza, contra nuestro egoísmo, contra nuestros pensamientos 
erróneos. ...viviréis. ¡Precioso! 

Versículo 14 - Porque todos los que son guiados por el espíritu de Dios, son hijos de Dios. Eso 
es lo que la Biblia dice, una y otra vez. En versículos como este leemos que cuando somos hijos 
de Dios no solo hemos sido engendrados con el espíritu de Dios, sino que también somos 
guiados por el espíritu de Dios. Porque así como el feto de un bebé necesita la sangre de su 
madre para alimentarse, nosotros necesitamos tener esa vida viviendo en nosotros, que 
alimenta y fortalece nuestra mente. Necesitamos el espíritu de Dios en nuestra vida a diario.  

Por eso me encantan los versículos que hablan sobre el hecho de que Cristo viene en la carne. 
Esto es algo gradual y continuo que debe ocurrir en nuestra mente. De ​​lo contrario, nos 
debilitamos y podemos morir, podemos ser abortados. Eso es exactamente lo que puede 
suceder. 

Así que, si somos guiados por el espíritu de Dios somos hijos de Dios. ¡Qué bonito! 

Y vosotros no recibisteis el espíritu de esclavitud para estar nuevamente bajo el miedo, sino 
el espíritu de adopción por el cual clamáis: “¡Abba! ¡Padre!” Y esto se hace más real en 
nuestra vida a cuanto más tiempo estamos en la Iglesia. Esto se hace más fuerte en nuestra 
vida. 

Y nunca me ha gustado esta palabra aquí, “adopción”. Y ahora yo entiendo por qué. Debido a 
su significado. Cuando leemos la palabra adopción pensamos en esto como piensan las 
personas en el mundo. Pero esto no es lo que esta palabra significa aquí. ¡Para nada! Dios no 
nos mira y dice: “Bueno, los adoptaré. Vamos a adoptarlos en nuestra familia”. Esto va mucho 
más allá de eso. Esto es mucho más que eso. El significado de esa palabra para las adopciones 
en el mundo no es el significado usado aquí. ¡Para nada! 

Esta es una palabra compuesta, que está formada por dos palabras griegas. La primera palabra 
significa “hijo”. Literalmente. La segunda palabra significa “designar, destinar.” Ser designados 
para ser hijos. Ser colocados en la posición de hijos. Dios nos coloca en la Iglesia para 
convertirnos en hijos de Dios, para nacer en la Familia de Dios. Y ese proceso comienza cuando 
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somos engendrados con Su espíritu. Somos un embrión. Y depende de nosotros no ser 
abortados. Esto depende de nuestras decisiones. ¡Impresionante! Y Dios dice que, mientras 
estemos en este estado... 

Y repito que no me gusta la palabra “adopción”. Pero cuando leemos esto debemos entender 
que esa palabra significa “ser designado”. Dios nos ha elegido y designado ahora para ser Sus 
hijos. Él determina cuándo Él nos llama para ser engendrados con Su espíritu santo. Esto es 
más que una adopción. Esto es la bendición de ser engendrados por Dios. De eso se trata: 
somos engendrados por Dios para convertirnos en Sus hijos, Su Familia.  

Y en este caso aquí, debido a lo que Dios está haciendo, esta palabra significa “ser designados 
para ser hijos de Dios”. ¡Qué gran bendición! Es impresionante saber que Dios nos ha llamado 
ahora y nos ha designado para ser Sus hijos. Y Él está ahí para asegurar el éxito de ese proceso. 
En lo que a Dios respecta, una vez que comenzamos ese proceso, ya lo hemos logrado. Porque 
tenemos todo lo necesario para lograrlo. Pero si esto progresa y crece depende de nosotros y 
de nuestras decisiones a lo largo del camino. ¡Increíble!  

Continuando en Romanos 8:16 - El espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que 
somos hijos de Dios. Somos engendrados con el espíritu de Dios en la esencia de espíritu que 
Dios ha dado a los seres humanos y que nos da la capacidad de pensar, de razonar, etc. Y ahora 
tenemos la capacidad de entender cosas a nivel espiritual que antes no podíamos entender. 
Ahora podemos entender esas cosas gracias a esa esencia que está en nuestra mente. Pero 
para conservar esto, para retener esto, para que esto crezca, nuestra mente necesita ser 
alimentada constantemente con el espíritu de Dios. 

Y, si somos hijos, somos herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo... ¡Mucho es 
dicho aquí! Esas cosas son tan increíbles que nos resulta difícil comprender la magnitud de 
esto. ¿Coherederos con Cristo? ¿Vamos a recibir y heredar todo lo que le ha sido dado? El 
universo, todo lo que Dios ha creado. No sabemos lo que haremos con todo esto. Billones y 
billones y billones de años. No podemos siquiera empezar a comprender. Yo no me puedo 
imaginar como será vivir mucho más allá de los 76 años que tengo ahora mismo. 

...pues, si ahora sufrimos con él... Aprendemos enseguida que elegir este camido de vida y 
luchar contra nuestra naturaleza humana carnal implica sufrimiento. Decir no a nuestro “yo”, 
humillarnos, aprender a ser humildes en nuestra forma de pensar hacia los demás, hacia Dios, 
hacia la Familia de Dios, hacia los demás en el mundo, ser humildes de espíritu y de mente, 
comprendemos que esto implica sufrimiento. Comprendemos que vamos a sufrir en este 
mundo porque el mundo no está de acuerdo con lo que hacemos. A las personas del mundo no 
les gusta lo que hacemos. Ellas no saltan de alegría por esto. 

Su familia no salta de alegría porque usted guarda el Sabbat. Ellos no saltan de alegría porque 
usted celebra la Fiesta de los Tabernáculos, etc. O por nuestras convicciones. Porque usted no 
come carne de cerdo, mariscos ni moluscos, cosas que nadie debería comer. Esto no les hace 
saltar de alegría. Usted tampoco les cae mejor por creer esas cosas. Porque ellos piensan que 

17



usted solo les complica más la vida. Así que, nosotros sufrimos debido a esas cosas. Esto no es 
fácil. Esas cosas incomodan a los demás. 

…pues, si ahora sufrimos con Él, también tendremos parte con Él en Su gloria. Y esto significa 
que recibiremos la misma vida que Él recibió: la vida espiritual en la Familia de Dios, Elohim. 

Porque considero que los sufrimientos de este tiempo presente… ¿Lo tenemos difícil? ¿Qué 
es demasiado difícil para nosotros? ¿Qué problemas tenemos? ¿Problemas de salud? 
¿Problemas financieros? ¿Qué puede ser tan difícil en esta vida humana que decidimos tirar 
por la borda lo que Dios nos ofrece? ¿O mantenemos nuestra mirada puesta en Dios y 
seguimos luchando y trabajando por lo que Él nos ofrece? Y decimos: “¡Esto es lo que yo 
quiero! No me importa si tengo que morir. Esto es lo que he elegido”. 

Esto es lo que elegimos el día en que fuimos va bautizados. Y estamos dispuestos a morir, 
estamos dispuestos a pasar por lo que sea. En los comienzos de la Iglesia muchos han tenido 
que pasar por esto. Muchos de ellos lo pasaron muy mal en comparación con nosotros. No 
mucho tiempo después que la Iglesia había sido fundada, unos 10, 20 años después, muchos 
que habían sido llamados a la Iglesia fueron muertos. ¡Increíble! 

Porque considero que los sufrimientos de este tiempo presente no se comparan con la gloria 
venidera que en nosotros ha de manifestarse. La creación aguarda con ansiedad la 
manifestación de los hijos de Dios. Todo está ahí esperándonos. Montones de escombros, por 
un lado. Porque si miramos imágenes de la luna, de Saturno o Marte, el paisaje no es nada 
bonito. Y Dios dice que no comprendemos lo que haremos en el futuro. Vamos a embellecer el 
universo, trabajaremos para embellecer todo esto. Dios nos dará la bendición y la capacidad de 
participar en esto. No podemos comprender esto ahora, pero podemos aferrarnos a ello y 
estar entusiasmados con esto. 

¿Le gusta construir cosas, trabajar en un jardín? A mí me encanta hacer ese tipo de cosas. Pero 
esas cosas son insignificantes comparadas con lo que vamos a hacer. Yo no lo entiendo del 
todo, no sé cómo será, pero sé que sucederá. Y nosotros seremos parte de esto. Podemos 
tener un papel en esto. 

Este versículo me encanta: La creación aguarda con ansiedad... Todo lo que Dios ha creado, 
todo lo que existe. Todas esas cosas que Dios ha tardado billones de años en crear. Dios 
necesitó seis días para remodelar el planeta Tierra y poner vida aquí nuevamente. Piensen en 
cuánto tiempo será necesario para embellecer todo lo que Dios ha traído a la existencia. 
Porque de esto se trata. No podemos comprender esto. ¡Vida eterna! “¿Y qué pasará cuando 
concluyamos ese trabajo?”. “Bueno, pregúntenme esto dentro de un billón de años”. ¡De 
acuerdo!  

Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por voluntad propia, sino por causa de Aquel 
que la creó en esperanza... Dios nos creó de la manera que Él nos ha creado con un propósito. 
Y Dios nos ha revelado mucho sobre esto, nos ha mostrado por qué somos así, por qué Él nos 
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creó así, por qué pensamos de la manera que pensamos y contra qué debemos luchar para 
poder crecer espiritualmente y formar parte de Su Familia.  

Dios no da esto a una persona así porque sí, solo porque esa persona ha sido bautizada, solo 
porque esa persona ha dicho: “Sí. Esto es lo que quiero. Esto es lo que voy a hacer.” O porque 
esa persona llama a Dios Padre y a Cristo Josué. Esto no es ninguna garantía de que esa 
persona será parte del Reino de Dios.  

O como el mundo: “Si tan solo aceptas a Jesús”. Las personas pueden decir: “Yo acepto a 
Josué”. ¿Pero qué significa esto? Muy poco. Lo importante es lo que está en nuestro corazón, 
en nuestra mente, en nuestro pensamiento y nuestras acciones. La manera en que vivimos 
demuestra que nos aferramos a este camino de vida con todo nuestro ser. 

… de que la creación misma ha de ser liberada de la corrupción que la esclaviza, para 

alcanzar así la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Y esta corrupción es un estado de 
destrucción, algo no concluido, incompleto. Y esto es lo que va a pasar con este mundo. Pero 
incluso más allá. Primero esto comenzará en este mundo, lo que sucederá en los siguientes 
1.000 años, y en los 100 años que seguirán. Y después en lo Dios está preparando para Su 
Familia. 

Porque Su Familia será resucitada primero. Los 144.000 tendrán una increíble responsabilidad 
y trabajarán para ayudar a los miles y millones que vivirán durante el Milenio a vencer su 
naturaleza. Habrá mucho trabajo que hacer. 

Y luego, en el Gran Trono Blanco, habrá mucho más que hacer. Habrá mucho más trabajo 
debido a lo que habrá sucedido en los 1.000 años. Entonces todos los que serán resucitados 
necesitarán ayuda. Y aunque sabemos muy bien que no todos elegirán a Dios, la Familia de 
Dios estará ahí para ayudarlos, para darles la mejor oportunidad. Ellos podrán ver todo lo que 
la Familia de Dios habrá logrado en esos 1.000 años. 

Pienso en lo rápido que la tecnología se ha desarrollado en los últimos 20 años. Y no podemos 
siquiera comenzar a imaginar cómo será este mundo dentro de 1.000 años, con el potencial 
que hay ahí afuera. ¡Impresionante! 

Sabemos que toda la creación todavía gime a una... Como si estuviera esperando. Los 1.000 
años están esperando. Los 100 años están esperando. Y el universo está esperando la 
manifestación de los hijos de Dios, de la Familia de Dios. Porque para eso Dios creó todo esto. 
Es para la Familia de Dios. Todo esto ha sido creado para la Familia de Dios. 

1 Juan 3:1 - ¡Fijaos en qué gran amor… Agapē. ¡El amor de Dios! Un amor que va mucho más 
allá del amor humano. Y nosotros experimentamos ese amor de vez en cuando. Y cuanto más 
cerca estamos de Dios, más podemos experimentar ese amor en nuestra manera de pensar 
hacia los demás y en cómo tratamos a los demás. La paciencia, la compasión, el perdón, el 
amor, el cuidado y la preocupación que provienen de Dios. Porque es el poder de Su espíritu 
que nos ayuda en esto. 
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¡Fijaos en qué gran amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios! Y he 
mencionado antes que podemos comprender esto, aunque sea solo un poquito, con el ejemplo 
de la vida humana, la vida física. Comprendemos la emoción que trae el nacimiento de un 
niño. Vemos su desarrollo, lo vemos crecer en el vientre de su madre, y entonces ese niño nace 
en una familia. Esto es el comienzo de una familia. O quizá la familia crece. Piensen en lo 
emocionante que esto es para las familias. ¡Y mucho más para Dios! Con el amor que Dios nos 
tiene, que es tan superior al nuestro, Él quiere que tengamos éxito en esto. Él quiere vernos 
triunfar. 

Dios no quiere que nadie lo rechace. Pero podemos elegir. Y si alguien no quiere lo que Dios le 
ofrece, nunca deberá tenerlo. Nunca, nunca. Esa persona no tendrá esa vida y ese poder. Dios 
se encargará de esto. Recuerdo a Herbert Armstrong hablando sobre esas cosas. El único ser en 
quien Dios puede confiar siempre es en Sí mismo. Porque algunos de los ángeles se volvieron 
contra Él. Ellos podían elegir y han elegido volverse contra Dios. Pero cuando estemos en 
Elohim nadie podrá volverse contra Dios, porque nuestra mente habrá sido totalmente 
transformada. Así Dios podrá permanecer para siempre en nosotros y estaremos en completa 
unidad con Dios por toda la eternidad. Porque esto es lo que elegimos. Luchamos por eso. ¿Y 
qué nos dará Dios? Su mente. Todos tendremos la mente de Dios plenamente en nosotros. Y 
esto es algo que aún no podemos comprender. Estaremos en total unidad. Confiaremos en 
Dios para siempre.  

Y no puede ser de otra manera. Dios no puede dar esto a alguien que no haya pasado con éxito 
por ese proceso. Antes en la Iglesia de Dios teníamos ciertas ideas – herencia del 
protestantismo – y pensábamos que al final del Gran Trono Blanco todos elegirán a Dios. Pero 
nos olvidamos de lo que Dios dice en otros versículos. Dios dice que los que lo rechazarán 
serán tantos como la arena del mar. Y Dios los juntará y todos ellos serán destruidos. Yo no 
podía comprender esto. Pero ahora sí que lo comprendo un poco mejor. 

Pero será emocionante ser parte de la Familia de Dios. De eso se trata. Esto es lo que perdurará 
para siempre. Y los que rechacen esto, que así sea. Ojalá esto no fuera así, pero que así sea. 
Esas personas solo tendrán una existencia física, mientras esto dure. Algunos serán resucitados 
para vivir por segunda vez, pero solo por 100 años. Sabemos que serán solamente 100 años. Y 
sea cual sea la vida que hayan vivido antes, eso es todo lo que ellos tendrán, esa será su 
recompensa. No habrá nada más. Ellos nunca serán hijos de Dios porque han sido abortados o 
lo que sea. 

¡Fijaos en qué gran amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios! 
Espero que ahora esto signifique mucho más para nosotros que antes de este sermón. Porque 
ahora entendemos lo que esto significa. Entendemos que la vida humana sin Dios es solo esto. 
Si Dios no es parte de nuestra vida simplemente vivimos y morimos. Pero si Dios es parte de 
nuestra vida, si Dios permanece en nosotros, si tenemos la bendición de haber sido 
engendrados con Su espíritu y de crecer como un embrión, entonces somos hijos engendrados 
de Dios. Estamos en la primera etapa de nuestro desarrollo. Aún no hemos nacido. Y no 
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formamos parte de esa Familia hasta que estemos en ella, cuando hayamos sido transformados 
de mortales a inmortales, de lo físico al espiritu, o del polvo de la tierra al espíritu. 

El mundo no nos conoce, precisamente porque no lo conoció a Él. Amados, ahora somos 
hijos de Dios... ¡Es increíble entender lo que esto significa! Porque como seres humanos físicos 
no somos hijos de Dios. No tenemos esa relación con Dios. Las personas en el mundo no tienen 
esa relación con Dios hasta que ellas son engendradas con el espíritu de Dios. Solo entonces 
ese proceso puede comenzar. Pero todavía no hemos nacido.  

Amados, ahora somos hijos de Dios, pero todavía no se ha manifestado lo que habremos de 
ser. Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga seremos semejantes a Él, porque lo 
veremos tal como Él es. Entonces podremos ver lo que es espíritu, vivir en una existencia 

espiritual, etc. Todo el que tiene esta esperanza en Él, en Dios, en el propósito y el plan de 

Dios. …se purifica a sí mismo, así como Él es puro. Todo el que comete pecado… Es decir, que 
practica el pecado, que comete iniquidad. …transgrede la ley. Porque Dios requiere de 
nosotros que vivamos de acuerdo con la ley, de acuerdo con Su camino de vida. De hecho, el 
pecado es la transgresión de la ley. 

Versículo 5 - Pero vosotros sabéis que Cristo se manifestó para quitar nuestros pecados y que 
en Él no hay pecado. Todo el que permanece en Él no practica el pecado. Y esto no significa 
que el pecado no entrará en nuestra vida. Esto se refiere a la práctica del pecado, a vivir 
separados de Dios, a elegir nuestro propio camino sin arrepentirnos. Siempre tendremos 
pecado en nuestra vida, pero siempre podemos arrepentirnos de nuestros pecados y ser 
liberados del pecado, ser perdonados y tener esta relación con Dios, tener Su espíritu 
habitando en nosotros.  

Todo el que peca no ve a Él... Porque está separado del espíritu de Dios y ya no puede ver. Esto 
desaparece. Y tenemos que arrepentirnos. Y hasta que nos arrepintamos habrá cosas en 
nuestra mente que no nos permitirán pensar de la manera correcta. Tendremos batallas. Y Dios 
permite que pasemos por esto. Y debemos arrepentirnos lo más rápido que podamos y atajar 
estas cosas en nuestra mente antes de que ellas se conviertan en acciones. Clamamos a Dios 
por el perdón y por Su ayuda para atajar esos pensamientos, para limpiar esto de nuestra 
mente, para luchar contra la sola idea de hacer algo que está mal. Porque todo comienza en la 
mente. 

Hijitos… Hijos engendrados de Dios. …que nadie os engañe. ¿Podemos ser engañados? No si 
permanecemos cerca de Dios, si luchamos por este camino de vida, si permanecemos firmes 
en esta batalla y estamos convencidos y comprometidos con este camino de vida. Si nos 
mantenemos cerca de Dios y clamamos a Dios por Su ayuda todos los días, no seremos 
engañados por otros que vienen con ideas diferentes. Porque hay toda clase de desvaríos por 
ahí. 

A veces yo quedo boquiabierto con las cosas en las que las personas creen de repente. Hay una 
persona que me ha dicho que yo debo estudiar e investigar otras religiones porque esas 
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religiones quizá sepan alguna verdad que nosotros en la Iglesia de Dios aún no sabemos. 
“¿Enseñas solo de la Biblia?”. ¡Por supuesto! ¡Que pregunta más tonta! Esto solo demuestra 
que la mente de esa persona no está funcionando bien. ¿Investigar las religiones orientales 
para ver qué hacen y qué han hecho durante siglos? ¿Cree usted que los seguidores de esas 
religiones tienen una relación con Dos? ¡por supuesto que no! Ellos no tienen nada. Ellos no 
tienen ningún tipo de relación con Dios. Los únicos que tienen una relación con Dios son los 
que forman parte de la Iglesia de Dios. 

Todo el que practica el pecado es del diablo, porque el diablo ha estado pecando desde el 
principio. El Hijo de Dios fue enviado precisamente para destruir las obras del diablo. En 
otras palabras, el pecado. Conocemos muy bien muchos de estos versículos 

Versículo 9 - Todo el que ha nacido de Dios… Y esto se refiere al proceso de ser engendrado. 
Sabemos que esto tiene dos fases. Si nacemos de Dios, entonces sabemos lo que eso significa: 
pertenecemos a la Familia de Dios. Pero por ahora solo hemos sido engendrados. Sabemos que 
hay un proceso en curso. 

Todo el que ha nacido de Dios no comete pecado… No practica el pecado. …porque Su 
semilla, la que da vida, permanece en él, y no puede pecar porque ha nacido de Dios. Así 
distinguimos entre los hijos de Dios y los hijos del diablo: el que no… Y aquí Juan escribe 
sobre cosas que abarcan todo lo que él escribió en todos los demás capítulos de 1 Juan. Él lo 
analiza y nos da una conclusión de todo esto. Él vuelve a ciertas cosas constantemente, 
refiriéndose a lo que significa ser engendrado, nacer del espíritu. Ambas palabras son usadas 
para referirse a lo mismo. Hemos sido engendrados con el espíritu de Dios pero aún no hemos 
nacido como espíritu. por eso es muy importante arrepentirnos enseguida para poder ser 
perdonados. Esta es una mentalidad totalmente diferente a la mentalidad de alguien que 
comienza a practicar el pecado y no se arrepiente. Porque esto es lo que ha sucedido a la 
mayoría de las personas que han sido llamadas a la Iglesia de Dios. Esto es lo que esas personas 
han hecho. 

…el que no practica la justicia, no es de Dios... Y esta es la otra cara de la moneda. Tenemos 
que practicar la justicia. Tenemos que trabajar. Tenemos que esforzarnos por practicar la 
justicia. Tenemos que clamar a Dios por Su ayuda para lograr esto. …ni tampoco lo es el que no 
ama a su hermano. Y ahora llegamos al meollo del asunto. Me encanta la manera en que Juan 
explica cómo debemos pensar hacia los demás. Si no amamos a los demás, si no pensamos de 
la manera correcta hacia los demás, ¿dónde está el espíritu de Dios, dónde está la mente de 
Dios? 

Este es el mensaje que habéis oído desde el principio: que nos amemos los unos a los otros. 
Y esta es una buena manera de examinarnos a nosotros mismos: ¿Cómo pensamos los unos de 
los otros? 

Hay personas que se marchan de la Iglesia y dicen: “Yo os amo a todos. Yo siempre os he 
amado. Hemos tenido una relación tan maravillosa”. ¡Esto es mentira! ¡Esto no es verdad! Esas 
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personas no están siendo sinceras consigo mismas. Si ellas realmente nos amasen, ellas se 
habrían quedado con nosotros. Si ellas realmente amasen a Dios, ellas habrían quedado con 
Dios. ¡Al pan, pan y al vino, vino! ¡La verdad es la verdad! 
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